
EL MUNDO / EL DÍA DE BALEARES. SÁBADO 31 DE JULIO DE 2010 19

OPINIÓN IB

JOAN PLA

MIENTRAS esto escribo, la UEFA de
Platini se pasa por la entrepierna el
recurso del Real Mallorca, el clamor
masivo de la afición mallorquinista,
las cartas del Parlamento y de otras
instituciones gubernamentales y la
dignidad de cuantos creemos que la
justicia, en este caso concreto, no de-
bió declararse en contra de lo que se
ganó en los estadios –ese estupendo
quinto puesto, codo a codo con los
grandes de la Liga española– y a fa-
vor, vilmente a favor, de lo que se co-
ció en los despachos del mangoneo y
la pachanga. Aunque no vayas a dar
botes y berridos a la Fuente de las
Tortugas, aunque no acudas a las ma-
nifestaciones populares contra Villar
y otros mindundis, aunque no seas
cliente de la red de supermercados
que tiene el amo del Villareal, esta de-
cisión de la UEFA ha de dolerte, que-
rido lector, como una puñalada trape-
ra. Urge solidarizarse con los futbolis-
tas, técnicos, subalternos, forofos y
accionistas del Real Mallorca. Des-
pués, si cabe, haremos chistes de lo
que perdió Grande en sus despachos
y de lo que ganó el Mallorca en los
campos de toda España.

‘Mallorqueta’

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que el incremento de patrimonio de
Munar en 2006 se debe a Can Domenge?

Mientras escribo estas líneas, Ma-
ria Antònia Munar y Miquel Na-
dal andan, de nuevo, enfrascados

en el habitual baño de multitudes –el gla-
mour y el marujeo, siempre de la mano–
que representa su ingrata e inacabable,
por el momento, tarea de declarar en los
juzgados sobre el extraño caso del solar
de Can Domenge y la genialidad, sin ape-
nas precedentes, de atreverse a presentar
ante la opinión pública como verosímil, le-
gítima, ejemplar o, al menos, qué menos,
procedente, su rocambolesca, tortuosa y
delirante adjudicación mediante concurso
público, por parte del Consell, al asombro-
so precio de la mitad de su valor de mer-
cado. Tanta generosidad financiera fasci-
na, abruma, da grima o escandaliza. No sé

yo. Treinta millones de euros en vez de se-
senta. Menudo desfase, vaya lobotomía
del precio justo, qué ganga, qué saldo, qué
plusvalía, qué raro.

O no tanto. Las guerras territoriales, con
su red de pequeñas escaramuzas y sus vie-
jos pretextos, siempre económicos y ras-
treros, coloniales, domésticos, se acaban
cuando te crees, al fin, el dueño –o la due-
ña– del mundo. Es, entonces, cuando de-
saparecen las precauciones para con la
quisquillosa legalidad o el qué dirán de las
apariencias y se cae de lleno en la sufi-
ciencia suicida de quien se siente impune
desde las vertiginosas alturas de un poder
omnívoro, que traga con todo o casi todo:
con la grava y el carbón, con las leyes de
la oferta y la demanda, con la lógica y la

ética, con la usura, la vergüenza y el buen
juicio ante las cosas del medir, del contar,
del pesar o del dividir, que tanta importan-
cia debieran tener –y tienen– en una eco-
nomía que mezcla lo privado y lo público
con la única obligación de arrojar algún
saldo positivo en alguna parte, en alguna
cuenta corriente, en algún bolsillo. ¿Mi-
sión cumplida? Seguro que sí.

Ahora viene el llanto y el chirriar de
dientes. La noche de los cuchillos largos y
los flashes cegadores. El lento viaje a tra-
vés del desfiladero del descrédito, la infa-
mia, la revelación obscena de la condición
humana, la codicia, la soledad del corre-
dor de fondo con la oscuridad alrededor y
un más que dudoso futuro al frente, ese
lugar casi invisible, inquietante, atemori-
zador, quizá horrible. Suerte tenemos que,
al menos, nos queda Hacienda para ir des-
velando las cuentas sumergidas, el dinero
marcado, el rastro furtivo de la chapuza.
Hacienda, sí. Quién nos lo iba a decir.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La lobotomía del precio justo

Estando en época de rebajas no
debería extrañar tanto, y más
tratándose de mujeres, que al-

guna pueda agenciarse un buen chollo.
Por ejemplo que Maria Antònia Munar
haya adquirido propiedades inmobilia-
rias por debajo de su coste real porque
en definitiva no se trata más que de ha-
ber logrado una rebaja del precio aun-
que, eso sí, una rebaja al por mayor. O
tampoco que un promotor haya podido
quedarse con suelo público a la mitad de
precio. Porque, a ver, dónde está escrito
que alguien no pueda vender algo, y más
si es a un amigo, a precio de ídem. O
que una institución no pueda, como la
zapatería de la esquina, rebajar los pre-
cios para tratar de cuadrar la caja al fi-

nal de la temporada. Vistas así las cosas,
a qué viene pues tanto guirigay por cua-
tro compras, o más si las hubiere, a pre-
cio de chupa chup. Y menos aún si com-
paramos estas nimiedades con la inmen-
sidad del universo.

Lo que ocurre es que los hay malpen-
sados que, tratando de complicar las co-
sas, no creen que las inmobiliarias y las
instituciones puedan funcionar con
mentalidad de El Corte Inglés, y barrun-
tan que quienes obtuvieron las gangas
–Munar y Sacresa, respectivamente– fue
a cambio de algo porque, do ut des, si-
quiera en temporada de rebajas, cuando
puedes comprar tres bragas por cinco
euros y encima te regalan un libro, a las
casas y los terrenos se los tiran por la

cabeza. Y si no hagan la prueba. Retahí-
la de malpensados que no se lo creen, la
policía, la Agencia Tributaria, los fisca-
les y algún juez. Y menos Núñez y Na-
varro que ha decidido incluir entre las
acusaciones a la cúpula de Unió Mallor-
quina la de cohecho, es decir, lo de que
la autoridad que, en provecho propio o
de un tercero, solicitare o recibiere, por
sí o por persona interpuesta, dádiva o
presente para realizar en el ejercicio de
su cargo una acción u omisión constitu-
tivas de delito. Y a saber si lo creerán us-
tedes, dilectos lectores, porque el pensa-
miento es libre.

Puestos en lo peor, que no debiéramos
aunque por el humo suela saberse donde
está el fuego, viene a pelo aquello de Sor
Juana Inés de la Cruz: ¿Quién será más
de culpar aunque cualquiera mal haga: la
que peca por la paga o el que paga por pe-
car? Habrá pues que descubrir quién ha
pagado. Aunque en éstas están.

GASPAR SABATER

Rebajas al por mayor
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